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' Ebi MURCIA. PüiNTO.? OE SUSCRICION.' FUERA DE MURCIA. 

Un mes . . 

Tres idem. 

89'''1 Seis idém . 

. . . . . . S reales . 

. 20 » 

En Murci . i .—Librer ías de Rierai Contraste y Pr ín­

cipe Alfonso; de Se l les , Apóstoles; y en la Redacción 

y Administración, Arce del Vizconde, 5, tercero. 

Trimestre 

Semes tre 

Año. . 

. . 2Í reale?. 

. . 42 » 
74 » 
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" , S : L A J U V E N T U D . , . 

Hace aigun l iempo, varias personas d e ­

seosas de impulsar ese desarrollo in te - , 

""'leclual que en la masa social viene veri-, 

l icándose, se asociaron' para dd'undir cnlre 

^as clases menos ilustradas, los conocimien-e; 

tos que poseian'. '"ii ' 

Que la ilustración, á despecbo de un re-^i 

ducido número de iudividuos propende., .y^ 

efectivamente lo consigue, moralizar la'' 

' ' ' soc iedad , haciendo que el hombre al saber 

respetar á los demás adquiera el derecho 

de ser respetado, es una verdad innegable. 

Todas las pasiones eii general , hau 

comprendido eso misino; todas las na­

ciones veian que sus estadísticas cnmiiiaies 

preseutabau en su mayor parte individuos 

que carecían deinstrucciou; verdaderos sal-

vages en medio de una sociedad civilizada,, 

cuyos feroces instintos y ardientes pasiones 

desarrollados en completa libcrlad, lii la ins ­

trucción habia suavizado, ni corregido la 

civilización. I ' 

«Enseña al que no sabe» dicen los p r e ­

ceptos de nuestra religión; y las generacio­

nes modernas, comprendiendo d deber que 

sobre ellas pesaba, se hau iiiu aproximando 

dia por dia á los que tudo iu ignurahan, para 

enseñarles lo que ellas sabían. 

Y la consecuencia de esto ha sido, que las 

¿^sociedades clentíticas, ariísíicas y literarias, 

n L b r o t a n d o por do quiera, por medio de una 

reciprocidad de mutua iristiuecioi), ' hqii 

aumentado sus coaocimicntos, üu.sliymióse, 

' ' ' l a s u n a s con la ilustración de las otras. ' 

Mas apesar de esto, ia insíruccioa se h a ­

llaba, si estafrase s e n o s permite, m o n o p o ­

lizada todavía por los que tenían recursos 

para ingresar en esas sociedades, ó para 

aproximarse á las fuentes,., do.iu.le .mediante 

una canlidad no al alcance de todas las for ­

tunas , bebían el agua ^ l e su sed de saber 

ikicesi tába; ' 

Neces idad 'granáe exiSli'a respecto á la 

cíase menos acomodada de la sociedad, 

en su consecuencia, se trató de hacer p a r ­

tícipe á. esta de . aquellos beneficios .¡que 

habian de redundar en pro de la masa comurí 

y las clases menos acomodadas principiaron; 

á tomar su par te en ese festín que la i l u s ­

t ración viene ofreciendo al mundo desde 

hace algún tiempo.: ' 

E n el estianjeró p r imero , y en España 

después principiaron á generalizarse las s o ­

ciedades de instrucción, y con rubor debe­

mos confesarlo. Murcia, Ja sexta provincia 

(le España, como decia no ba muciío nuestro 

apreciable colega La Paz, no contaha con 

uua siquiera, cuando otras poblaciones de 

menos importancia venían ya de mucijo 

liempo respondiendo á esa necesidad. 

E n este estado, los individuos de que 

antes hicimos mención dignísimos por mas 

de un concepto, impulsados por un noble 

deseo, constituyeron una sociedad dedicada 

á ese objelo, luchando con infinitos obs t á ­

culos, exponiéndose á críticas y á sátiras, 

luchaadot con, el arma del ridículo con la 

cual se les trataba de combatir, hasta atraer 

junto así, un crecido numero de adeptos. 

Pero tan bello pensamiento, tan útilísima 

asociación, tan inmenso beneficio, á co'nsc-

cuencia de cuestiones que uo son para este, 

momento referir, hiriendo en el corazón, por 

decirlo a.si á la Juventud, la hicieron b a n -

bolear y si no desaparecer porque el pensa­

miento én sí tenia fuerza bastante para r e -

sislirse,, la hacían atravesar una existencia 

lánguida y tr iste, haciendo desconfiar á la 

geiierahdad, de que llegase al término que 

se habia propues to : . o í i f iHt t*3 ab OB/ i i fe 

En este estado, y eñ'vir'tud d^ ía réñúhéia 

hecha por los individuos que componían la 

junta directiva, nombróse otra, sino c o m ­

puesta de individuos mas dignos, p o r ­

que no cabia mejora, al menos con t an ­

ta fé y con mas energía para marchar t r a ­

tando de llevar la sociedad al verdadero 

punto en que debia colocarse. 

Las cuestiones á que antes nos hemos 

referido, habían retraído á un gran número 

de personas, mientras que otras temiendo 

la inseguridad de aquel edificio próximo á 

desplomarse, ni se habian aproximado á 

soste'íierle, ni acudido tampoco á las inví-^ 

taciones que se les hicieron. 

La nueva junta llena de fé como hemos 

dicho, decidida á agotar todos los recursos , 

y a t e n t a r todos los medios posibles, ha 

principiado por hacer una invitación á 

cuantos pueden contribuir, bien á recibir, 

bien á dar la instrucción, objeto principal de 

la Sociedad, y confiada espera,el resultado 

de esta iuv¡tacion.f/.nüní '>.t>''fiai í'̂ í 

(Se continuará):'^ 

CRÓNICA MADxRlLENA.io'i 
— :;,^.OÍí Olít , 

Quex'-ido Rafael: La novedad dé bulto 

que yo podría anunciarle ocurrida en la 

corte, ya b sabrás por los periódicos. 

Me redero al fallecimiento del líxcflio. s e ­

ñor D. iiamon María Narvaez, Capitán G e ­

neral , Grande do iíspaña de 1." clase, ^ Pre­

sidente del Gonsi'jo de Ministros, -ÜIÍCÍ 

Siempre que ocurre la muerte dé tihó de-

estos personages de tan elevada categoría, me 

se ocurren algunas reflexiones. 

La socitídad que siempre se afana por los 

honores, por las dignidades; que solo respe-

' t á la posición y el dinero, que ál engañar á 

los deiuas se engaña a^í misma y vive en­

gañada siempre, no ha podido engañarse 

respecto á las dos tínicas puertas verdaderas 

que el mundo existen.-" -'-'̂  • 

• Esas dos puertas .'^^OfiTas''qúenoSfranquean 

hla 'cnlrada en la vida y la que nos conduce 

á la e ternidad. 

Ei ángel risueño y pla(;entero que nos 

lanza al mundo, y el sombrío y lúgubre que 

nos arrastra al sepulcro, tienen muchos pun­

tos de coniacto. 


